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Resumen 

La ponencia se centrará en sistematizar la expansión de los viveros al poniente del estado de Morelos, a fin de caracterizar los efectos que ello causó en el ejido de Atlacomulco, uno de los cambios fue que la población anteriormente se dedicaba a la producción de granos básicos, pero se abandonó por la opción de cultivos más rentables y finalmente adoptaron una nueva actividad: la viverista.

Aspecto que fue determinante en las reconfiguraciones y transformaciones territoriales y socioeconómicas de la zona, siendo el uso de suelo un aspecto a considerar, así como también resaltar los reacomodos al interior de las unidades familiares cuya opción de vida es la de productores ornamentales. 
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Introducción 

En la presente ponencia pretendo presentar avances de investigación de mi tesis de posgrado en antropología social, el enfoque teórico que usaré es el de la nueva ruralidad para dar cuenta de un fenómeno reconocido en la literatura especializada como "agricultura periurbana" a fin de caracterizarle etnográficamente y conceptualmente, para ello hago uso del método etnográfico, aspecto que me permite privilegiar la dinámica social a partir del punto de vista de los actores sociales involucrados en el proceso, así como también se complementa información con fuentes históricas, oficiales y cuantitativas, para dar cuenta de está practica en un contexto en constante cambio, además de mostrar la diversidad económica y cultural, así como la heterogeneidad de actores insertos en ese estilo de vida. Mediante las técnicas de observación participante y la entrevista etnográfica centrada en relatos de vida, los cuales me han permitido conocer cada aspecto de esta actividad.
El  Ejido de Atlacomulco
 se ubica en el municipio de Jiutepec situado al poniente del Estado de Morelos y forma parte del corredor urbano Cuernavaca-Yautepec-Cuautla(Ávila y Gaona, 2004), limita al norte con Tepoztlán, al sur con Emiliano Zapata, al oriente con Yautepec y al poniente con Cuernavaca. La localidad se caracteriza por tener buenas vías de comunicación, ser un polo de atracción turística, se construyen fraccionamientos de casas de fin de semana, debido a su clima templado, su paisaje y la abundancia de agua. 

En el caso específico del Ejido de Atlacomulco, sitio en que antaño sus habitantes cultivaban maíz, caña de azúcar y arroz, entre otros  cultivos de: calabaza, fresas, guayaba, sandia, pepino, chile, tomate y jitomate, “las parcelas eran fecundas y con el agua abundante, por lo que se aseguraba la cosecha que se vendía en Cuernavaca o  en el caso de a caña de azúcar se entregaba en el ingenio de Zacatepec” (Lanz y Magdaleno, 2006: 69). Pero las unidades de producción fueron cediendo paso a las grandes residencias, hasta replegarlas en algunos manchones. 
Expresiones de la Nueva ruralidad en el campo morelense 

Para los fines de esta investigación se propone partir del enfoque de la nueva ruralidad  para identificar los múltiples procesos y cambios socioeconómicos y culturales que se reproducen en Jiutepec, algunos de esas transformaciones son los usos distintos de suelo, las modificaciones en la dinámica que existe entre la ciudad/campo, además de la heterogeneidad de los sujetos, y la transición de la producción agrícola a cultivos más rentables. Dichos desarrollos son claramente evidentes en Jiutepec, donde se logran apreciar las variaciones tanto a nivel económico como social y cultural. Estos aspectos han sido abordados por autores como Hernán Salas Quintanal (2011) y Patricia Arias (2005).

Para Hernán Salas, el concepto de la nueva ruralidad busca entender y describir las transformaciones rurales, la expansión urbana y las nuevas relaciones entre lo rural y lo urbano. Y considera que debe entenderse dentro de procesos territoriales, en los cuales tienen lugares las relaciones sociales. (Salas, 2011)
Por otro lado, Patricia Arias (2005), define a la nueva ruralidad con base en el cambio económico, el cual se evidencia en las dinámicas de diversificación de actividades laborales en las sociedades rurales, anteriormente centradas hacia la agricultura, ha dado lugar a fenómenos de especialización económica, es decir, se convierten en procesos  novedosos de desarrollo local. 
Estos procesos han modificado tanto la dinámica económica dentro de las comunidades como en sus relaciones y articulaciones externas. “Lo que es común en esas experiencias de especialización endógena es que la agricultura ha dejado de ser el eje articulador de las economías locales, así como la base de la supervivencia de las familias rurales”. (Arias, 2005:129)
Tanto Patricia Arias como Hernán Salas hacen hincapié en cuanto la agricultura dejo de ser el centro de las familias rurales, han elegido otras opciones como el trabajo asalariado, cambio de cultivos de uno de subsistencia a uno comercial o  migrar a otras ciudades y otros países. Sin embargo, considero que a pesar de esta actividad ha sido desplazada por otras, en el caso de los viveristas, sigue vigente debido a que siguen trabajando la tierra pero ya no cultivan en ella, más bien es un espacio en donde realizan su producción ornamental. 

En el caso de la zona periurbana del Ejido de Atlacomulco, como se ha mencionado anteriormente el viverismo se convirtió en una actividad que muestra la resistencia de esta población para seguir trabajando en esos espacios, aunque difiere un poco porque no cultivan la tierra. Tal vez el campo dejo de ser el centro para otras comunidades sin embargo, para esta localidad sigue siendo vital para su reproducción económica, social y cultural. 

Acerca del proceso de periurbanización del municipio de Jiutepec, donde se ubica el Ejido de Atlacomulco, este se debe posiblemente a tres factores, por un lado la llegada de la Ciudad Industrial del Valle de Cuernavaca, el cual se ubica en al norte de la localidad, por el otro, la construcción de una serie de fraccionamientos (casas de fines de semana) y por último, la creciente migración, de actores tanto urbanos como rurales. 


Por lo tanto, se pretende mostrar la situación en la que viven las familias productoras de Jiutepec, estudiar el contexto en el que se desarrolla esta actividad, por un lado el municipio como polo turístico, la intensa migración de población proveniente del campo como de otras ciudades, específicamente del Distrito Federal, Guerrero, Estado de México, lo cual con lleva a la construcción de varios fraccionamientos, a casas de fines de semana:

…Cabe señalar que desde los cuarenta, Morelos, en particular Cuernavaca, constituyó un polo de atracción para cierto sector que buscó construir casas de campo o descanso, ocupadas sólo los fines de semana, que se caracterizaron por tener grandes jardines, donde aquellas familias buscaban la tranquilidad lejos de la gran ciudad y un clima benigno. (Sánchez y Saldaña 2009:17)


En la llegada de la industrialización al municipio, la construcción de la Ciudad Industrial del Valle de Cuernavaca, que trajo como consecuencia la contaminación del agua en el lugar, es por eso que se le prohíbe a la población rural de cultivar hortalizas y solo les queda cambiar sus cultivos por plantas y flores ornamentales o construir salones de fiesta. Y es en este contexto en el que llegan los mixtecos de Guerrero, “y partir de la puesta en marcha de la zona industrial de CIVAC, los rendimientos de arroz se vieron afectados en Jiutepec y Zapata y, en general la superficie agrícola disminuyo desde entonces”.(Salgado, 2000: 277 citado por Sánchez Reséndiz 2010:195)
Por lo tanto, la zona periurbana, se caracteriza por ser un paisaje heterogéneo, en la cual se hibridizan el ámbito rural con el urbano, anteriormente se les concebía como opuestos, sin embargo actualmente son dos espacios complementarios. Por lo tanto, se puede decir que el Ejido de Atlacomulco es un área donde predomina el espacio urbano sobre el rural, ya que se realizan tanto actividades recreativas como deportivas, sus tierras son de uso residencial y comercial y se continúa produciendo un determinado tipo de cultivo como son las flores y plantas ornamentales. 

Sin embargo, considero que la periurbanización no debe pensarse como un eje unilineal, tampoco como un fenómeno estático, con base en la evidencia etnográfica apuesto a que ayuda a entender procesos de transición entre lo urbano y lo rural, como se ve reflejado en las prácticas cotidianas de los actores rurales, que siguen realizando actividades “tradicionales”, lo cual conduce a fomentar su sentido de pertenencia a este espacio, escenarios con fisonomías, actores y servicios distintos y en el marco de dinámicas territoriales, en las que la ciudad de Cuernavaca, junto a los municipios de Jiutepec y Emiliano Zapata representan los referentes principales para el flujo e intercambio de bienes y mercancías. 

Un acercamiento a la agricultura periurbana del Ejido de Atlacomulco 
Es a partir de los sesenta que proliferó un nuevo concepto en la agricultura que fue el de los viveros
, es decir, terrenos destinados a concentrar, cultivar, y almacenar plantas, flores y árboles de diversa índole, como frutales o simplemente ornamentales.
Los viveros son caracterizados como espacios en los que desarrollan prácticas que no están desligadas completamente de la dinámica campesina, pero que dependen de los compradores urbanos. Estos se han convertido en una opción muy rentable para los grupos campesinos que viven en la periferia de las ciudades, y en dichas áreas se combinan diversas actividades tanto recreativas como agrarias, donde la producción ornamental ha logrado subsistir. En la presente investigación se considera este tipo de producción ornamental como una agricultura periurbana. 

Algunos investigadores, definen a la agricultura periurbana como una práctica adaptable, móvil y en constante renovación (Ávila, 2004)(Gómez, 1987). En el caso del Ejido de Atlacomulco, esta se puede considerar como una estrategia, como un modo de resistencia frente a las reconfiguraciones de los procesos territoriales, económicos, sociales y culturales en un espacio hibrido. Aunque además se puede reflexionar en como esta actividad viverista se adapta a un área cada vez más urbanizada.

Además se debe añadir que la permanencia de la agricultura periurbana se debe por una parte a la demanda del mercado urbano. De no existir esos  fraccionamientos cercanos al ejido de Atlacomulco, lo más probable que el viverismo no se hubiera convertido en una opción rentable para los campesinos de esa región ni hubiera atraído a otros tipos de actores rurales:

El productor agrícola campesino, sea el ocupante original de los espacios que absorbe la mancha urbana, o también el migrante del ámbito rural hacia las zonas periféricas de contacto urbano-rural, posee una condición cultural y una tradición mediante las que reafirma su identidad y la pertenencia territorial a lo rural o sus nuevas formas. (Ávila, s.f)

En la entidad morelense del total de viveros que reportan venta de productos, 77.0% se concentran en cinco municipios Cuautla, Jiutepec, Cuernavaca, Yautepec y Tétela del volcán
. 

En cuanto a las localidades con mayor número de viveros e invernaderos ubicados en Jiutepec son: Atlacomulco, Clíserio Alanís, La Joya, Las Fuentes y San Gaspar. (Mundo, 2006)

Por lo tanto la agricultura periurbana consiste en la coexistencia en el uso de suelo tanto residencial como agrícola, debido en parte a su cercanía a la ciudad de Cuernavaca, además acerca del uso del agua, sigue existiendo un sistema de riego basado en canales al aire libre. sin mencionar, la heterogeneidad de actores, como los ejidatarios y los nuevos avecindados, quienes generan medios de resistencia frente al proceso de urbanización. 

Aunado a que representa un escenario en el que hay un conflicto por el acceso al agua y la tierra, en el caso de Jiutepec, en particular del Ejido de Atlacomulco, uno de los detonantes son las empresas constructoras que buscan terrenos para erigir casas; y por el otro la lucha por el agua entre los fraccionamientos, los campesinos que se dedican a la producción de pasto, la población de Jiutepec, y los mismos viveristas.
Como se menciono anteriormente debido a la presión por la tierras, estas unidades de producción se han recorrido al ritmo del crecimiento poblacional, en los años setenta los viveros se ubicaban en la Colonia Las Águilas, debido a la urbanización se fueron recorriendo al Ejido de Atlacomulco, actualmente existen otras zonas de la región, como San Gaspar y Las Fuentes y posiblemente en el futuro estarán ubicados en otros municipios como Yautepec. 
Se debe mencionar, que hay presencia de familias mestizas como mixtecas (provenientes de la Región de la Montaña de Guerrero), las cuáles llegaron por las oportunidades de empleo y para mejorar sus condiciones de vida, en los viveros encontraron una posibilidad de emplearse como peones, y con el paso del tiempo rentaron una parcela para dedicarse a la producción de flores y plantas ornamentales, es decir se convirtieron en pequeños empresarios.

Son una red de familias que mantienen interacciones entre sí, algunas son de origen mestizo mientras otras son indígenas, como consecuencia unas compiten entre ellas, otras se apoyan y forman alianzas para obtener financiamiento mediante proyectos estatales o gubernamentales y mantienen relaciones con el municipio de Jiutepec, con el mercado de flores y plantas ornamentales, específicamente con los compradores, quienes provienen de estados, como el Distrito Federal, Estado de México, Guerrero, entre otros. 

Además se debe mencionar que algunos ejidatarios les rentan parte de sus parcelas a los nuevos avecindados, espacios para cultivar y vender sus productos. Otros ejidatarios han optado por dejar de cultivar y construir canchas de fútbol, pequeños balnearios, salones o jardines de fiestas. 
Conclusiones

Mi propuesta es ver a la agricultura periurbana como una de las expresiones de la nueva ruralidad, específicamente de los estudios periurbanos. No solamente caracterizarla a partir de su territorio o espacios sino también desde las relaciones sociales que entretejen los sujetos que habitan esa área híbrida (donde coexisten las espacios sociales urbanos y rurales), los cuales permiten el surgimiento de esta compleja actividad agrícola periurbana, además es resultado del contexto histórico del ejido.
Por lo tanto, se puede proponer que el Ejido de Atlacomulco se ubica en un espacio en donde predomina el área urbana sobre la rural. Algunos ejidatarios, consideran que esté, sigue siendo rural, al tener espacios verdes a pesar de la construcción de casas o locales, porque además de plantas, actualmente se sigue cultivando pepino, maíz, tomate en una que otra parcela. Para la presente investigación es importante la percepción de los propios actores de sus espacios, como es su modo de vida en ese contexto híbrido. 
En como debido, en parte a la urbanización se da un cambio en el patrón de los cultivos, de una producción casi enteramente dedicada al autoconsumo a una más comercial y rentable, como lo son las plantas y flores ornamentales. Y las familias que se dedican a dicha práctica, poseen algunas diferencias mientras unos se apoyan completamente en la mano de obra familiar otros en la contratación de peones, y también tienen distintas estrategias, tanto productivas como socioculturales, que emplean, un ejemplo sería, la introducción de nuevos productos ornamentales. 
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� Territorio que antes recibió el nombre de ranchería de Atlacomulco (contaba con 148 habitantes); perteneció al municipio de Cuernavaca, pero posteriormente se incorporó al de Jiutepec y es el 27 de abril de 1926 que recibe el estatus de ejido, para 1932 se realizó la repartición de las tierras a los campesinos de la hacienda de Atlacomulco, recibiendo 250 hectáreas, predominando las tierras de riego, de acuerdo a un ejidatario perteneciente al  ejido. (Ávila Carranza, 2013).





� Hay otros autores que suelen denominarle como floricultura la cual se caracteriza como práctica a cielo abierto. (Guzmán, 2005)





� Panorama agropecuario en Morelos. Censo Agropecuario, 2007.
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